
d a s , soló sobrevivió tt, tiempo precisp para veí la infeliz 
suerte de su muger é hija , y recoger las amargas lágrimas 
dé estas desventuradas , que á un tiempo perdiati su esposo 

5 y ^i3dre , ,y la amada libercad. 
I Arnélia (esce era-'cl nombre de la hija) hermosa en ex.» 
I tremo , jó^en l'e^a gracijs , á quien codavía niavor real­

ce daba el lia to , no se escapó al ojo per^icaz' de Mebé--
' mee, A^'í'aez del buqiie. Desie luego formó juicio que sola 

ella vaiia mas que t w ^ la presa, poique llevada á Constin-
i linopla , los mis g'aod^ añores la codicia ian para sus ser-
* rallos , y J a pagarían con buen ni'rmero de bolsas. Mehemer, 

lleno de esca idea, frpcuró por codos:los medios po^IMes 
I endulzar la sucrce de Amalia , que para colnno del inforcunlo 
i perdió á su iiadre en lá cravesía , agoviada de cantos y ta­

maños scntimlerícos.*; 
Mebemét W e ^ -á Conscantlnopla , y prorco víndíó su 

esclava , que fuéVá parar al serrallo de Kara-Mahamely, Agá 
de los Gentzaros. Éste Musulmán , muy conocido por el rui­
do que rneclocii, lasiamosas revoluciones de Conscanrinopla, 
sé CaSQ'con'Ameüa y cnvfp en ella dos hijos ,y una hija^ los 
ptúncrós muriérpn de la píSCe Egipco > ^y'lá'álcima sé 
«dó.al- hdo de '.s^.^nadceque la, amaba eatr^ñableoience. 

Amelia , á pesar del ciempo y de la si;j?ci')!i con que vi­
ven las mugeres enere .los turcos , habia conservado en eJ 
hondo de su corazón la sanca creeacla de sus padres , y en 
qunnco lev ftré^posible^cutppltó con los, deberes de Cíisclanaw 
S! hubiera estado en su mano mil veces se habla huido de 
los brazos deí .agápitfa volver á su amada patria"; pero ya 
que e s i o k fué irnpc«ible , auxíü.idi de mx esciava españo­
la , q « e la casualidad había conducido cambien al.serrabo de 
Kara-Msha.Tielv , pcococó desde muy temprano .inculcar en 
ercoi'azvMvde Páúm.i,,su híjaiv los dogmas del cacolicisaio: 
hirieron cn, ella cancos progresos , que á >K> haberla conteni­
d a - b p i wdc Ate españc?!̂  , mil. veces hubiera declarado á sqi 
padre su creencia , ceniéndose por dichcsa en suíiir el mar-
ti.ío , pe:eciet,do á in.ni^os-.-dá los iiiíi lei., . . 

Manó Aixli i i ; i b Ú 2 cnm?di> del. UuíCo y de las -rique^ 
.« i s >̂ no, lubieado^ pudida» o l v i d a r oi su patria j n i su rtli-. 


